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Del autismo de ayer al de hoy… y al que vendrá.
Segunda parte.‌ ‌

Georg Frankl: ideas modernas… antes de tiempo‌

 ‌ ‌Del autismo de ayer al de hoy… y al que vendrá. Primera parte. Georg Frankl: un pionero silenciado y discreto.‌ Revista ‌eipea‌, número 18, primavera 2025.‌1‌

Ocurre cíclicamente en la historia de todas
las ciencias -en la medicina, en la psiquiatría
y en la psicología también- que se producen
vaivenes que vuelven desde nuevos logros
hacia viejas ideas y costumbres. Sin
embargo -los historiadores lo señalan con
frecuencia- quienes se mueven en un
tiempo concreto y valoran sus propios
avances piensan que jamás se había
pensado o hecho nada parecido y hasta
creen haber creado su obra a partir de cero,
olvidando o desconociendo lo anterior. La
historia de la creación del concepto de
autismo no es una excepción.‌

Sostuve en la primera parte  de este artículo
que la genialidad de Kanner y de Asperger se
sustentó sobre lo que recolectaron de otros
autores y experiencias. También que, en
mayor o menor grado, los dos “olvidaron” lo
que bien sabían: que había una historia
previa,  compañeros  y  experiencias  que  los
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definidos y de soluciones pendientes, sobre
todo en su vertiente terapéutica.

Fue Frankl quien insistió, antes que nadie, en
la importancia conceptual, clínica y pronós-
tica del lenguaje autista y por eso será el hilo
central que seguiré en este texto.‌ ‌

LAS IDEAS DE GEORG FRANKL‌

Repasaremos lo que puede rescatarse de los
escasos textos que le han sobrevivido y que
durante tanto tiempo quedaron olvidados.‌

En su texto de 1933, publicado en alemán en
una revista pedagógica y titulado “Dar órdenes
y obedecer “(también traducido como” Mando
y obediencia”) , ya comenzó a reflexionar
sobre lo que sería su tema predilecto: la
compleja relación entre el lenguaje  verbal,  las  
palabras,  y  el   lenguaje afectivo, también
llamado  “extraverbal”  o  “no  verbal”, que inse-
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“Tener razón antes de tiempo es lo mismo que equivocarse”. 
La Rochefoucauld, Siglo XVII

  “Eso que llamamos significado 
debe vincularse con el primitivo lenguaje de los gestos”.

L. Wittgenstein, 1933

habían precedido y que no quisieron
reconocer claramente.‌ ‌

En esta segunda parte, me centraré en las
aportaciones de Frankl -que contribuyeron a
la construcción del concepto actual de
autismo, que ha sido, y sigue siendo, una
construcción coral. Su tronco común de
origen se ha ido ramificando y trenzando en
diversas corrientes, ideas y prácticas que,
procedentes de diferentes contextos -autores,
lugares y momentos- han servido para edificar
un “constructo” que aún está lejos de ser ni
definitivo ni unánime. Lo muestran las
periódicas modificaciones de las clasifica-
ciones psiquiátricas y las periódicas y
apasionadas diatribas acerca de las
propuestas terapéuticas y su validez científica.
Pese a la afirmación triunfalista de que
disponemos por fin de una visión objetiva y
científica del autismo, los hechos muestran  
que  sigue  siendo  un problema de límites mal
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parablemente lo acompaña. Describe una
observación clínica: “‌Recuerdo bien una
escena entre un niño pequeño y su madre.
Era un chico de 5 años, particularmente
agitado y turbulento; su madre enfadada
murmuraba tras él, con una voz monótona y
un rostro inexpresivo, algo así como “pero
cariño ahora tienes que parar porque si no
yo me enfado; siéntate aquí y mira qué bien
se portan los demás niños”. Ella continuó así,
con el mismo tono monótono y el niño
apenas percibía esta débil letanía y si por
azar tomaba conciencia de algunas
palabras, para nada las obedecía. Es un
ejemplo de una manera de dar órdenes
inadecuada. Solamente cuando vemos los
gestos y expresiones faciales que
acompañan a la transmisión de órdenes
resultan estas claras para quien las recibe y
para quienes observan (…) esto no
solamente es válido para las órdenes, sino
en general para las relaciones humanas
cuando se trata de comunicación. Si las
acciones educativas no están integradas en
el lenguaje afectivo, no encuentran un buen
contacto emocional con los niños y entonces
estas acciones educativas tienen un efecto
sorprendentemente nulo y pueden
desorientar tanto al niño como a quienes le
observan”‌ ‌ .‌ ‌(2)‌

En este mismo texto, Frankl insiste en que,
para él, los trastornos del contacto afectivo
tienen su raíz en una desconexión profunda
de los mecanismos del lenguaje, una ruptura
entre el lenguaje verbal y el lenguaje afectivo,
una desconexión entre las palabras (el
significante) y la gestualidad, tono y mímica
que acompañan al mensaje que, bajo ellas, se
trata de comunicar (el significado). Lo ilustra
con un segundo ejemplo, una reflexión sobre
una observación en una taberna. Relata la
diferente manera de dar órdenes a sus
respectivos perros por parte de sus dueños,
que trataban de controlar su
comportamiento mientras comían en el
comedor: “en donde pude ver claramente
demostrado, gracias a dos perros, cómo una
orden puede darse de buena o de mala
manera (…) los dos perros acompañaban a
sus dueños durante la comida. Uno de ellos,
un perro vivo, inquieto y astuto, suplicaba
insistentemente a su dueña, lloriqueando y
ladrando. Ella le hablaba dulce y
amorosamente para calmarle y resignarse; le
aseguraba que recibiría su comida más tarde
y le pedía que se portara bien, como
corresponde a un buen perro. Su voz calmada,
amable y poco expresiva no conseguía
suscitar ninguna reacción del perro. Ella se vio

forzada a tirarle restos de su comida,
animándole así a seguir mendigando (…) El
otro perro, un bóxer alemán de talla
considerable, también era bien tratado y
querido por su dueño, pero un simple
“¡échate!” bastaba para que se quedara
tumbado en su cojín en un rincón durante
toda la comida (…) ciertamente, esta orden
fue articulada con la fuerza sugestiva
necesaria, con una buena carga de autoridad
no hostil y acompañada del gesto apropiado
(…) sin ninguna duda, la voluntad y la fuerza
de hacer respetar la orden debieron ser
percibidas por el perro” .(3)

Frankl va precisando lo que considera
específico de lo que denominará lenguaje
afectivo: modulaciones del tono de voz,
acompañamiento de mímica facial y de
gestos corporales. Con ello desplaza su foco
de atención de lo semántico a lo corporal. 

Conviene señalar, para resaltar lo adelantado
de sus ideas, que la importancia del lenguaje
no verbal -gestual- que acompaña a las
palabras es un tema que adquiere
importancia más tarde, a lo largo de la
segunda mitad del siglo XX; con la
confluencia de la psicología con la etnografía
y la antropología social, a finales del siglo
pasado, se empiezan a considerar como
inseparables el lenguaje verbal y su
acompañamiento emocional y gestual. En la  
época de Frankl, los gestos y la mímica
estaban considerados como un obstáculo al
desarrollo  del  lenguaje  verbal .  Además, la (4)

ideología nazi consideraba indeseable que los
gestos y la mímica, que consideraban típico de
italianos… y de judíos, acompañaran a la
expresión “limpia” del lenguaje verbal.

Frankl insistirá en su interés por pensar en
cómo responden los perros al lenguaje de los
humanos, pero ¿a qué componentes del
lenguaje? 

Buscando paralelismos con estilos de
comunicación utilizados en tiempos más
modernos con intenciones terapéuticas,
señalaré que Frankl, aunque sin decirlo
explícitamente, está explicando muy
claramente en qué se basan los logros del
adiestramiento como método para modificar
comportamientos elementales. Él ya sabía,
porque colaboraba diariamente con
educadores, que cuando las palabras se
acompañan de un impacto emocional quedan
más grabadas en la memoria. Es la “eficacia” de
lo traumático o de lo impuesto a la fuerza .
Posteriormente, los posicionamientos
apasionados de los partidarios de diferentes
corrientes terapéuticas también han
alimentado polémicas respecto a cuál debe ser
el “tono afectivo” para una mejor eficacia de las
intervenciones educativas y terapéuticas.
Afortunadamente, si nos informamos de los
conocimientos actuales, hoy estamos en una
situación alejada de polarizaciones extremas y
en un reconocimiento más sensato de las
ventajas y desventajas, de los aciertos,
limitaciones y errores, las dificultades y logros
de los diferentes tipos de intervenciones.

(5)

Después de llegar a Estados Unidos con Georg Frankl, Anni Weiss escribió el artículo “Entrevistas sobre el juego con
niños de preescolar” en 1941, después de su experiencia como psicóloga y consultora para preescolares en
Chicago y Winnetka. 
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En su texto de 1943, ‌Frankl señala el
contraste entre la situación de las
alteraciones del Parkinson, en el que la parte
de lenguaje que no funciona es la
emocional, con otras situaciones en las que
esta parte queda preservada, mientras que
lo que queda abolido es el lenguaje verbal. Y
aquí menciona la sordomudez, la afasia… y
el lenguaje de los perros: “‌un perro es capaz
de expresar todo tipo de sentimientos,
afectos y emociones a través de diferentes
formas de ladrar y de gestos corporales. Es
igualmente capaz de reconocer el humor, las
intenciones y los sentimientos amigables u
hostiles de su dueño y de actuar en
consecuencia, pero solo comprende algunas
palabras (…) el perro actúa de acuerdo con
los gestos y la modulación de la voz más que
con el sentido de las palabras‌”.‌ ‌

Podrían añadirse como comentario algunas
preguntas que, según quien las lea, podrían
resultar provocadoras: ¿quiere esto decir
que los perros sí tienen una teoría de la
mente? ¿Estarían más dotados que las
personas autistas que,  para  ciertos autores, 

carecen de ella? ¿Están equivocados los
afamados autores que así lo afirman?
Volveré más adelante sobre esta cuestión,
hoy ampliamente controvertida y que
conviene matizar en muchas de sus
diferentes perspectivas y aristas. 

Quiero recordar aquí un dato. La noción de
“teoría de la mente” procede de la etología y
fue introducida, en 1978, por Premack y
Woodrof en su artículo titulado: “¿Tienen los
chimpancés una teoría de la mente?”. El
tema ilustra la riqueza multidisciplinar de las
ciencias cognitivas que conectan con campos
tan diversos como la etología, la filosofía del
lenguaje, la psicología social, la lingüística y la
neurobiología cerebral (el “cerebro social” de
los neuro-cognitivistas). La teoría de la mente
puede ser entendida como una teorización
“por fin científica” del funcionamiento
mental o como un saber construido
mentalmente, una función o una aptitud
propia de ciertos “animales sociales”, y en
particular del ser humano, que permite
acceder a la vida psíquica del otro y a sus
estados mentales (Georgieff, 2013). 

En dos textos posteriores, de 1937,
reflexiona sobre las alteraciones del lenguaje
en el parkinsonismo. A consecuencia de la
epidemia de encefalitis letárgica que asoló
Centroeuropa, y en particular Viena, entre
1917 y 1927, muchos afectados desarrollaron
secundariamente dificultades del lenguaje
con singulares características: pérdida de las
modulaciones apropiadas de tono y de la
expresión mímica y gestual, habitual
acompañamiento del lenguaje normal. Para
Frankl, este lenguaje parkinsoniano resulta de
una desintegración entre el lenguaje verbal y
el lenguaje emocional-gestual (Frankl, 1937a;
1937b). Lo que le lleva a pensar que las
dificultades para el contacto afectivo de los
niños de su hospital podrían tener su raíz en
esta dicotomía que disocia el contacto entre
el lenguaje afectivo y el lenguaje de las
palabras. Le sirve también de apoyo para
reflexionar sobre la relación entre la
inteligencia y el lenguaje autista (y es la
primera vez que utilizará esta palabra): “un
autismo tan extremo da un toque muy
especial a la imagen global de la debilidad
mental” .(6)

Zona de juegos del Hospital Universitario Infantil de Viena. Fotografía de 1921. Iconographic Collections - Wellcome Collection 28455i.‌
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lo primero es el movimiento, hacia el
encuentro con el otro y lo segundo su
representación mental; el bebé evoluciona
“de la motricidad al lenguaje”. Piaget caviló
mucho para darnos su epistemología
genética, según la cual el niño construye sus
conocimientos a través de sus propias
acciones. Su psicología constructivista explica
cómo el niño piensa acerca de lo que va
experimentando con su actividad lúdica y
transformadora. Aunque él dedicó
incontables horas a observar al juego de sus
hijos, su teoría, un tanto solipsista, parece
más interesada por la cuestión de lo que se
organiza dentro de la mente que por el
mundo de las relaciones sociales que rodean
al juego. Fueron quienes se interesaron más
por el entorno social de la infancia los que
señalaron que la construcción de una
actividad motriz ordenada, acompañada por
alguien que ayuda a organizarla y que lo hace
con un placer compartido, es fundamental no
solo para organizar el esquema corporal y
una dinámica motriz más armoniosa, sino
también para estructurar el psiquismo. A su
manera, lo describió Winnicott, defensor de
la función estructurante materna, cuya acción
y cuidados son fundamentales para
estructurar un psiquismo estable y sano.
Bowlby prolongó los descubrimientos
etológicos para subrayar la importancia del
apego interhumano, insistiendo en que el ser
humano busca antes el contacto con alguien
que las satisfacciones corporales
placenteras… que también le aportará
(parece sencillo de entender, pero diferentes
escuelas psicoanalíticas -las más
“pulsionalistas” y las más “objetalistas”- se
debatieron defendiendo la prioridad de lo
uno o de lo otro, aunque los menos
escolásticos se empeñaban en verlo todo
como compatible e inseparable y lamentaban
tanta diatriba en defensa de la pureza
ideológica). 

La aparición de Chomsky revolucionó las
ideas vigentes en su tiempo al postular que
los niños nacen con un conocimiento
gramatical innato, genéticamente
programado, y que no necesitan aporte
exterior para captar- sin conocerla ni haber
recibido enseñanzas al respecto- la
complejidad del lenguaje y comprender la
estructura lógica de cualquier lengua
humana. Postulaba la existencia de un
“órgano del lenguaje”, un “módulo cerebral
específico y universal”, capaz de captar la
compleja estructura gramatical común a
todas las lenguas existentes. Entendía
además  que  todo  lenguaje   es   un   sistema

interno de reglas, una lógica que sirve de
principio universal para todas las lenguas. Con
ello cuestionaba las ideas de Piaget según las
cuales lo cognitivo resultaba del aprender por
la experiencia, del espíritu indagador del niño.
Aunque ya antes Vygotsky y Wallon habían
reprochado a Piaget que no tuviera más en
cuenta el aporte del entorno, la cultura y las
relaciones sociales, hasta los “neopiagetianos”
se vieron obligados a matizar que no todo lo
cognitivo resulta de aprender por la
experiencia.‌ ‌

Muchos lingüistas han cuestionado después
las ideas de Chomsky y mostrado que las
lenguas del mundo son más diversas de lo que
predijo y presentan muchas excepciones a sus
reglas, supuestamente universales, y se
posicionaron también mayoritariamente a
favor del necesario aporte social para aprender
los diferentes patrones lingüísticos de cada
sociedad.‌

Son también muchos los autores que, desde
otras perspectivas, subrayan el carácter social
del lenguaje humano. Sin duda el pensamiento
de Tomasello ‌ , entre otros, lo sintetiza muy
bien. Al igual que otros antropólogos sociales
evolucionistas interesados en la eclosión de la
cognición en el homo sapiens, sostiene que el
lenguaje verbal, exclusivamente humano,
surgió inicialmente a través de los gestos
(indicar, señalar) y no de los sonidos (tal como
Frankl‌  ‌intuyó).‌  ‌La acción‌  ‌cooperativa‌  ‌(señalar
peligros, avisar de la presencia de objetos
vitales, compartir actividades de interés
común) precedió al uso de palabras y símbolos
que constituyeron luego el lenguaje. La actitud
cooperativa de compartir actividades de
interés común precedió y obligó a crear un
lenguaje verbal comunicativo que necesitó dos
elementos previos fundamentales: la atención
conjunta, que permite aunar intereses
comunes, y la capacidad de pensar que el otro
piensa, de percibir la actividad y los estados
mentales ajenos (lo que otros han llamado una
teoría de la mente). Hipótesis que coincide
totalmente con quienes han estudiado el
desarrollo psíquico temprano del bebé
humano y de las relaciones propias de la
crianza, insistiendo sobre la atención conjunta
como base fundamental que permite los
intercambios activadores epigenéticos‌ .‌ ‌

(8)‌

(9)‌

Su importancia en la adquisición del lenguaje,
en la cognición social (en el funcionamiento del
cerebro social) y en la comunicación humana
ha sido resaltada por varios autores,
procedentes del campo psicoanalítico (desde
Winnicott a Hobson, pasando por Stern y otros)

Otra cuestión clave es que la construcción
de esta aptitud necesita de unas bases
cerebrales recibidas por vía genética, pero,
además, un plus relacional indispensable, un
intercambio -interpersonal, interactivo y
temprano- proporcionado por el entorno
humano a través del lenguaje verbal junto
con todo lo que de afectivo y corporal lo
acompaña. Cuestión cuya solidez científica
ha sido demostrada hace mucho tiempo
con el conocimiento de la plasticidad
cerebral y de su activación epigenética.
Frankl, que aún no podía disponer de estos
conocimientos posteriores, ya lo intuía en su
tiempo ‌ .‌(7)‌

“El hecho de que estés imaginando el
cerebro no significa que puedas dejar de
usar la cabeza”. (Cacioppo y cols., 2003).

He elegido esta cita de un renombrado
cognitivista, que reúne humor y lucidez
autocrítica, a la vez que tiene en cuenta la
complejidad propia del ser humano.
Complejidad que a veces olvidan quienes
comparan su cerebro con una computadora
y que ahora se replantea con la emergencia
imparable de la inteligencia artificial.

El lenguaje humano ha tenido un largo
recorrido en el desarrollo de varias
disciplinas científicas. Todas ellas han
oscilado entre dos polos teóricos: el
innatismo (la capacidad de hablar del ser
humano es innata) y el culturalismo (nadie
hablaría si no nace y se desarrolla rodeado
de personas hablantes). Mencionaré
solamente algunos de los mojones que han
marcado este camino y que me parecen
tener más relación con nuestro tema. 

La cuestión básica de si es antes la acción (lo
que hacemos) o el pensamiento (las ideas
que necesitamos expresar hablando) es
fundamental. Han tratado de responder a
ella los más importantes teóricos del
desarrollo de la mente humana, que
siempre han señalado la necesidad de
comprender las cosas desde la observación
del desarrollo infantil. Freud, se interesó por
el origen y naturaleza de las primeras
representaciones mentales e intuyó que el
primer pensamiento es la “satisfacción
alucinatoria del deseo”. Lo que equivale a
decir que el primer pensamiento rememora
experiencias de satisfacción corporal… y la
imagen de quienes la alimentan. Y eso es lo
que designarán las primeras palabras del
bebé. Wallon lo tuvo claro y tituló su obra
fundamental “De la acción al pensamiento”:
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niños resultan ser seres humanos con
sentimientos, de‌seos, esperanzas y con
sufrimiento… y entonces lo que parece malo
no es más que debilidad”‌ ‌ .‌ ‌(13)‌

Relata, en su proyecto, nueve casos, ocho
niños y una niña, describiendo sus intentos de
hacerse entender y de relacionarse. Su
empatía, con ellos y con los intentos de
acercarse y de poder entenderlos de sus
madres y padres, resulta tan conmovedora
que me parece un texto recomendable para
que quienes inicien su formación en el trabajo
con autistas atisben el duro trabajo que les
espera. A riesgo de resumir excesivamente y
desnaturalizar así la profundidad del texto,
selecciono algunos de sus comentarios: “‌Los
autistas muestran siempre signos de ser
conscientes de la gente que les rodea, en
particular son importantes las personas de las
que dependen para sus necesidades
cotidianas (…) conocen las satisfacciones y
placeres cotidianos que ofrecen (…) y
cooperan con ellas en diversas actividades, a
condición de que les conozcan bien y
respondan‌  ‌a‌  ‌sus necesidades particulares (…)‌

y de otras corrientes teóricas. Se atribuye a
Bruner el inicio de la investigación sobre la
atención conjunta, explorando con bebés de
2-3 meses su capacidad de seguir la mirada
intencional de un adulto hacia un objeto. Fue
este autor quien sugirió su importancia en el
desarrollo lingüístico . Trevarthen (1993)
señaló la importancia de la atención conjunta
para la comprensión de la intersubjetividad y
la regulación emocional compartida con el
adulto . Hobson (2005) también ha
insistido en la importancia que atención
conjunta e intersubjetividad tienen para el
desarrollo cognitivo y social. Señala su
relación con la identificación y la conexión
emocional cuya alteración ve esencial en el
autismo, derivado este de la incapacidad
para compartir emociones y comprender
intenciones ajenas . Postula así un
componente emocional y no cognitivo en la
dificultad para comprender el pensamiento
del otro, aportando otros elementos
diferentes a la denominada “teoría de la
mente”.

(10)

(11)

(12)

Este planteamiento -el lenguaje surge de una
actitud social cooperativa y de actos
compartidos orientados hacia logros
comunes- enlaza con las ideas de otros
autores sobre el desarrollo temprano (además
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de Wallon, “el lenguaje va del acto a la
palabra”, Vigotsky insistió en los orígenes
sociales generadores del lenguaje). El peso de
lo social, de la importancia de la relación con el
otro, se ha mantenido en autores posteriores
(Bruner, 1983, entre otros).

Volviendo al texto de 1943, que deslumbraría
a Kanner, Frankl considera en él que el lenguaje
afectivo, más tarde incluido como parte
esencial del contacto afectivo, es el problema
nuclear de lo que aún nadie había
denominado “autismo infantil” aunque
ambos, Frankl y Kanner, debatían sobre las
características fundamentales que podían
ayudar a entender el sorprendente y
desconcertante funcionamiento de los niños
cuyo estudio clínico compartían. Aún no los
designaban como “autistas”, aunque el
“autismo” fuera parte esencial de su mundo
psíquico y de las situaciones y
comportamientos “inexplicables” que trataban
de desentrañar, fundamentalmente a través de
sus comportamientos… y de su lenguaje. Ya
hemos señalado que todo indica que fue
Frankl  quien  ayudó  a Kanner a interesarse por
los peculiares diálogos mantenidos con
“Donald”, al fin y al cabo el primer niño
“autista”  de la historia,  “el caso número 1”  del 

texto fundador del “autismo infantil‌  
precoz”… de Kanner quien, por cierto, no lo
bautizó así hasta más tarde, eligiendo antes
incluirlo entre sus once “trastornos autísticos
del contacto afectivo”. También Asperger, sin
citar a Frankl, “reconoció” años más tarde
(¡en 1977!) que: “‌si mi atención no hubiera
sido atraída hacia los signos corporales de los
estados afectivos, jamás hubiera sido capaz
de discernir la personalidad autista‌”.‌

Pero en el mundo occidental anglófono
Frankl se quedaría solo y silencioso en la
defensa del papel fundamental del mundo
afectivo del autista… y de la posibilidad y
necesidad de entenderlo… para tratarlo.

Muchos años más tarde, en 1957, en su
proyecto -abandonado- de tesis doctoral,
Frankl se plantea un intento de esforzarse en
captar el lenguaje afectivo que se esconde en
palabras “repetidas hasta la monotonía” y
bajo comportamientos “carentes de sentido”.

Ya mucho antes, en 1933, lo había
manifestado: “Si aprendéis a conocerlos, estos

https://www.iberlibro.com/antiquariat-christian-strobel-vda/ilab-irsee/3190989/sf
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más amplio, las “anomalías del lenguaje” en la
infancia, y el término “trastorno del contacto
afectivo” va perdiendo peso y presencia en su
trabajo. Previamente, había insistido en la gran
variabilidad clínica de las formas de expresión
de los autistas, inherentes a las formas
extremadamente heterogéneas de
perturbaciones del contacto afectivo que
presentan o, para decirlo más empáticamente,
padecen. Con ello se mostraba conocedor de
un amplio y variable abanico de posibilidades
de evolución clínica que muchos años
después, cuando tuvo conocimiento de ello a
través del texto de Asperger, serviría a Lorna
Wing para afianzar su concepto de espectro,
hoy consagrado universalmente por el DSM-5
y sin duda responsable del crecimiento
exponencial de diagnósticos de TEA… que
incluyen muchos casos clínicos que nunca
hubiéramos considerado autistas ni
diagnosticado de autismo durante las décadas
previas al predominio social y profesional de
este “nuevo” y exitoso término diagnóstico .(14)

Esta “actualización” -y su mal uso posterior- ha
convertido lo que -en Frankl, Kanner y
Asperger- era la descripción de la variabilidad
clínica y evolutiva de los diversos autismos, en
un concepto diagnóstico unificador, englobador

esperan sus servicios en el buen momento y,
a su manera, los exigen (…) reaccionan con
explosiones violentas si los adultos no se
comportan como ellos esperan causándoles
con ello dolorosas violaciones de sus rutinas
cotidianas y de su hipersensible sistema
perceptivo (…) podemos preguntarnos cómo
puede establecerse una comprensión y una
cooperación suficientes si los canales de
comunicación normales son inaccesibles o
están destruidos (…) una cierta comprensión
del lenguaje hablado -con palabras- está
siempre conservada (…) algunas palabras o
expresiones elementales se transforman en
signos utilizados intencionalmente para
provocar efectos bien definidos (…) las
acciones de la rutina cotidiana de un niño
crónicamente autista y las de su madre
están con frecuencia increíblemente
coordinadas (…) aunque tengan déficits
intelectuales, son personas y no simples
cerebros que funcionen exclusivamente en
términos automáticos de estímulo-respuesta
(…) son capaces de acciones intencionales
con objetivos precisos y hacen tentativas
deliberadas de comunicar sus deseos a otra
persona (…) frases elementales o más
estructuradas, pero de gran inflexibilidad
sintáctica y gramatical, tienen una utilidad
sorprendente (…) así aprenden o reaprenden 
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típico” resultan de limitaciones y deficiencias, sin
considerar que sus peculiaridades, construidas
como único medio para poder amoldarse al
mundo social, constituyen una especificidad
original, que los hace distintos, “neurodiversos”.
Particularmente interesados por la evolución del
lenguaje verbal en el autismo y su correlación
con la mejoría de sus relaciones sociales, han
estudiado las sorprendentes y variadas
modalidades de aparición y organización del
lenguaje autista y han aportado también nuevas
ideas sobre lo que sirve o no sirve para favorecer
su eclosión y desarrollo. Lo hacen desde una
posición pragmática que compara resultados a
medio y largo plazo de diferentes tipos de
intervención, dejando de lado la actual
pretensión de ciertas intervenciones y autores
que reivindican la pureza científica de sus
metodologías y su eficacia terapéutica
incuestionable. En un texto, cuyo subtítulo
declara toda una definición de su posición clínica
y teórica, cuestionan muchas afirmaciones
partidistas gratuitas . Otros autores,
numerosos y diversos, han introducido, sin tener
conocimiento de las ideas de Frankl, quien a su
vez tampoco pudo conocerlas y apoyarse en
ellas, la comprensión de los inicios del lenguaje y
del pensamiento desde una perspectiva
interaccional de las relaciones interpersonales
tempranas . 

(15)

(16)

a hablar, tras un periodo precoz con un
lenguaje automático, semejante a un
estímulo-respuesta inflexible, se va
desarrollando en conjunción con otros
comportamientos ritualizados (…) la lengua
fluida, gramatical y sintácticamente flexible no
se desarrolla hasta más tarde (…) la mayor
parte de niños esquizoides saben o sienten que
les falta algo y son dolorosamente conscientes
de que sus experiencias son incompletas o
diferentes de las de sus compañeros”. 

Partiendo del conocimiento de estas
dificultades de comunicación, Frankl diseña su
posición y su proyecto (de investigación) clínica
y terapéutica: “trataremos de demostrar que
los autistas manifiestan afectos y emociones,
incluso cuando no encuentran expresiones
simbólicas comunicativas y cómo se esfuerzan
en reconstruir un nuevo lenguaje afectivo”.
Completa su proyecto con una detallada
sistematización de las dificultades de lenguaje
-afectivo y verbal, de gestos y de palabras- así
como una descripción de las etapas que
presentan los autistas en la evolución de sus
intentos de comunicación.

Pero el propio Frankl, tras su paso por el hospital
de  Kanner,  se  fue  centrando  en  un   tema más 

y estático que ha difuminado el matiz de
incertidumbre clínica y de diferenciación
psicopatológica que tanto hizo cavilar a
aquellos autores, que intentaban encontrar
una denominación original y única para un
grupo de niños variopintos y desconcertantes
que no encajaban en las nosologías conocidas.
Además, la escuela londinense (Wing, Frith,
Baron-Cohen) basándose en el influyente
trabajo del cognitivista John Morton y en la
senda que abrió Rutter definiendo el autismo
como un problema cognitivo (y no afectivo),
desarrollaron sus “modelos” de comprensión
de las “teorías de la mente” que, para ellos,
caracterizaban al autismo y que durante años
han marcado las ideas predominantes
vigentes respecto al autismo considerado
“científico”. Numerosos autores han señalado
las razones clínicas que les hacen cuestionar la
generalización de estas teorías y matizan que
las diferencias y particularidades que
caracterizan al pensamiento autista les hacen
defender que es un pensar “diferente” en vez
de “limitado” por sus carencias. En particular
Mottron (2004, 2012), que ha integrado en su
equipo investigador a Michelle Dawson,
persona autista e investigadora de élite.
Critican que las valoraciones del autismo se
hagan considerando que  sus   diferencias   
con   el   pensamiento  y  el   lenguaje  “normo-

Volviendo al artículo de 1943, publicado junto
al texto fundacional de Kanner, Frankl partía en
él de la centralidad del lenguaje como medio
privilegiado de comunicación en las relaciones
humanas. Basándose en la descripción clínica
de “Karl K.” un niño que había conocido en
Viena, afectado de esclerosis tuberosa y
ejemplo claro de falta de contacto afectivo,
detallaba ordenadamente las ocho
características de su lenguaje: “1. No usa
palabras; 2. Tiene una comprensión muy
limitada de las palabras que oye; 3. No tiene
lenguaje emocional; 4: Es insensible al lenguaje
emocional que se le dirige; 5. Cuando estás con
él, experimentas no estar en contacto
emocional; 6. Sus relaciones con los otros son
muy limitadas; 7. Se comporta como si no
diferenciara entre personas y objetos
inanimados; 8. No muestra ninguna tendencia
a comunicar”. Complementaba estos datos
con una descripción de su comportamiento:
“no habla; le consideran sordo; no te mira a los
ojos; no muestra ningún interés por las
personas que le hablan; se desplaza sin
objetivo alguno; se balancea sentado; muestra
impulsividad agresiva hacia sus compañeros a
los que trata como objetos; utiliza al otro como
herramienta y lo desecha si molesta...”.
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humanas: “He consagrado un interés
particular a la cuestión de saber cómo la
incapacidad para ligar relaciones sociales y
emocionales influencia el lenguaje de
gestos. En las relaciones con la gente, el
lenguaje gestual no es en absoluto menos
importante que el lenguaje de palabras. La
función principal de las palabras es la
simbolización de hechos objetivos y su
comunicación a otras personas. Los gestos, y
no las palabras, son los símbolos apropiados
para las emociones, los afectos y los
humores. A fin de cuentas, los trastornos
que afectan a la relación con personas
derivan de trastornos del lenguaje gestual
(…) solamente he considerado casos extremos
que se prestan bien a ser analizados, pero
pienso que un análisis similar es igualmente
posible en numerosos casos menos graves,
pero igualmente caracterizados por un
trastorno similar de las relaciones sociales y
emocionales (…) estamos habituados a
considerar los gestos como una reliquia
superflua de la época en la que los ancestros
del

Era una descripción superponible a los casos
de “psicopatía autista” de Asperger o a los que
luego quedarían catalogados como “autismo
de Kanner”. Curiosamente tanto Asperger
como Kanner conocieron y describieron
múltiples casos con muy diversos grados de
limitación o de capacidad intelectual (desde la
deficiencia mental severa hasta los
“conocimientos prodigiosos”). Pese a ello, los
estereotipos sociales predominantes
atribuyeron al “autismo de Asperger” mejores
capacidades intelectuales y lingüísticas y al
“autismo de Kanner” una mayor afectación del
lenguaje y de sus capacidades cognitivas. Esta
“aceptación” o “transformación” social de un
diagnóstico médico muestra que, ya desde sus
inicios, la configuración del concepto de
autismo quedaría rediseñada en diferentes
etapas, por motivos que poco tienen que ver
con la clínica pero que han influido mucho en
las sucesivas clasificaciones diagnósticas
psiquiátricas, aunque estas pretendan
autodefinirse como basadas únicamente en
razones científicas. La aparición y desarrollo del
concepto de discapacidad y sobre todo la
importancia de las medidas sociales
acompañantes que han ido acarreando, han
transformado no solo la visión social del
autismo sino la modificación radical de muchas
ideas -y prácticas- dominantes en la psiquiatría
(y en los servicios sociales y educativos que
han complementado o desplazado a la oferta
de servicios sanitarios).

es otro cabo que me ha conducido a pensar
en alguna posible conexión entre ambos .  
Por ejemplo, Wittgenstein propone que no
hay una esencia común en las palabras, lo
importante no es su significado, sino cómo
se usan en la práctica social (“en la vida, en
los juegos del lenguaje”): “si quiero indicarle
a una persona el rumbo que ha de seguir,
señalo esa dirección con el índice (…) es
parte de la naturaleza humana comprender
el acto de señalar de esta manera (…) el
lenguaje de los gestos es primario, en un
sentido psicológico”. Frankl insiste en que el
autista se comunica recurriendo a los gestos
antes de poder utilizar palabras.

(18)

La lectura del citado antropólogo evolucionista
Michael Tomasello, quien por cierto encabeza
los capítulos de su principal texto con citas de
Wittgenstein, suscita también muchas
preguntas acerca de la proximidad entre las
ideas actuales de la antropología social y las
del desarrollo psicológico temprano, respecto
a la emergencia del lenguaje humano. Y, sobre

Frankl tampoco desconocía la frecuencia con
que diversos cuadros patológicos orgánicos (la
esclerosis tuberosa en el ejemplo citado)
acompañaban a las dificultades de contacto
autísticas. También aquí se mantuvo a
distancia de las simplificaciones de su época,
evitando atribuir a los cuadros orgánicos la
causalidad directa de las dificultades autísticas.
Prefirió considerar que las causas etiológicas,
desconocidas, eran múltiples y que los
trastornos orgánicos “asociados” o
“acompañantes” tenían un efecto causal
sobreañadido, pero no exclusivo. Intuía muy
bien la complejidad del cerebro y la del
lenguaje, que la ciencia posterior ha ido
confirmando. Por eso se interesó por entender
los mecanismos íntimos del lenguaje y su
papel en la comunicación humana y en los
orígenes del psiquismo precoz.

Desde nuestra perspectiva actual resulta
emocionante, en la lectura de sus textos, ver
que sus intuiciones e ideas se adelantan a lo
que actualmente sigue despertando el interés
de  cuestiones  nucleares  para   varias   ciencias 

      Homo Sapiens, carentes de palabra, pero
necesitados de comunicarse, utilizaban
acciones motrices y vegetativas para
intimidar enemigos o atraerse amigos (…)
los casos descritos muestran más bien que
los gestos no son simplemente un vestigio
transitorio de tiempos antiguos (…) parece
más bien que la comunicación de
emociones a través de gestos simbólicos
tiene una función importante y bien
consolidada que en ningún caso está
destinada a extinguirse mientras las
emociones jueguen un papel importante en
las interacciones humanas”.

Los conocedores de la filosofía del lenguaje
de Wittgenstein , autor contemporáneo
de Frankl, se sorprenderán de la cercanía
entre algunas de las ideas de ambos.
Desconozco si Frankl pudo tener
conocimiento alguno de la obra de
Wittgenstein, aunque todo parece indicar
que no tuvieron entre sí ningún
conocimiento mutuo, ni personal, ni entre
sus ideas. Quizás sea una conjetura
disparatada, pues trabajaban en terrenos
distintos, pero sin duda esta coincidencia en
sus ideas lleva a preguntarse sobre tal
eventualidad, siempre posible dada la
conocida cultura “interdisciplinar” existente
en la intelectualidad germanoparlante de la
época. La personalidad del filósofo, que sus
biógrafos han calificado de “probable
Asperger” y que destacó por su
personalísimo,  genial e inaccesible lenguaje, 

(17)

todo, colocan al autismo en el punto central
de la comprensión de los orígenes del
psiquismo.‌

Los humanoides fueron accediendo al
lenguaje progresivamente, durante millones
de años, y el ser humano, debido a las
prodigiosas posibilidades de su inmaduro y
plástico cerebro, también lo hace así, pero
progresando vertiginosamente desde que
nace a lo largo de sus primeros meses y
años de infancia. Como la ciencia de la
evolución ha sostenido, la ontogenia de
cada ser individual repite las leyes de la
filogenia general de las especies. Frankl,
aludiendo al lenguaje como resultado de la
evolución, nos recuerda sin decirlo una de
las paradojas del autismo. Algo hay en los
componentes de este grupo humano que
les lleva a sobrevivir a su manera a pesar de,
o precisamente por, no disponer de la
herramienta‌  ‌más‌   ‌importante‌   ‌para‌   ‌poder‌
apegarse a las personas que les rodean.
Apego, o desapego distinto, que puede
salvarles de la profunda desconexión en la
que su programa genético les hace nacer,
dificultando q‌ue reciban las aportaciones -
epigenéticas- de su entorno que enriquecen
su cerebro y completan sus potencialidades
genéticas.‌

Este planteamiento -el lenguaje surge de una
actitud social cooperativa y de actos
compartidos orientados hacia logros comunes-
enlaza  con  las  ideas  de otros autores sobre el 
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Jóvenes pacientes en convalescencia en una terraza del cuarto piso del Hospital Infantil Universitario de Zúrich en 1935. Creative commons/Baugeschichtliches Archiv.
Swissinfo.ch‌

El innatismo de Chomsky emparentó más
tarde con la posición de Rutter. Cuando
junto con Schoppler, en 1979, ambos
asumen la nueva dirección de la revista
Journal of Autism and Childhood
Schizophrenia‌, fundada por Kanner en 1971,
escriben junto con Stella Chess, antigua
redactora, un editorial en el que anuncian y
promocionan una “revolución” en las ideas
vigentes‌  ‌hasta‌  ‌entonces‌  ‌sobre‌  ‌el‌  ‌autismo.‌

desarrollo temprano. Enlaza también con lo
que siempre ha sido el meollo de los intentos
terapéuticos por lograr actividades que
consigan una vinculación humana con las
personas afectadas de autismo. Como es
sabido, para intentar lograrlo, las
intervenciones terapéuticas actuales han
buscado los espacios “naturales” y las
actividades  que   surgen   “espontáneamente”.

Tratan así de apoyarse en ellas para lograr la
repetición de experiencias placenteras
compartidas que, quizás, encuentren en la
atención conjunta la eclosión de palabras
comunes que las nombren y que suelen
aparecer tras ser precedidas de indicaciones y
gestos, de comunicación corporal.

Pero en el debate entre “innatistas" y
“culturalistas” sigue habiendo cierta tensión
entre posiciones contrapuestas que también
incluyen al autismo entre sus puntos de interés

Junto a un nuevo título para la revista, ahora‌
Journal of Autism and Development
Disorders, ‌plantean que‌ “el autismo no es un
problema de inadecuación afectiva sino de
limitación cognitiva” que consideran
vinculada a una problemática neurológica
determinada genéticamente ‌ .‌(19)‌

Emparenta también este posicionamiento con
los planteamientos posteriores de influyentes
autores  londinenses  (Wing,  1981; Frith, 1991;

Baron-Cohen, 1991). Anteriormente, he citado
un autor que señala que la lectura que se ha
hecho de los textos clásicos sobre el autismo, a
partir de la traducción del alemán al inglés por
la escuela londinense, ha alterado y sesgado su
comprensión (este autor lo llama la “versión
moderna” del autismo. Todd, 2015). Es cierto
que progresivamente esta visión del desarrollo
neurológico autístico ha ido incluyendo, con
cuentagotas, la toma en consideración de
factores epigenéticos y relacionales. Pero sigue
concediendo una prioridad determinante a los
factores neurológicos y genéticos y ha marcado
con su peso las líneas de investigación y los
procedimientos exploratorios utilizados que,
por sus características (imagen cerebral,
estudios genéticos, bioquímica molecular, etc.),
han sido patrimonio del mundo médico
hospitalario que entiende que es el único
autorizado para calificar como científicos, según
sus criterios, los hallazgos y opiniones relativas
al autismo .(20)
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al lenguaje que algunos autistas alcanzan,
frecuentemente con ayuda exclusivamente
familiar y escolar, sin otras ayudas
profesionales, abren la posibilidad de
plantearse cuales pueden ser los entornos y
actividades más favorables a la eclosión en su
evolución psíquica, muchas veces
sorprendente e inesperada, de un lenguaje
verbal distinto, complejo, pero comunicativo .(21)

Frankl postulaba el papel fundamental que los
gestos motores y el contacto afectivo (y
corporal) jugaban para articular lo emocional y
lo verbal. Hubiera sido interesante saber
adónde hubiera llegado Frankl en caso de
haber conocido todas las aportaciones de las
teorías intersubjetivas del nacimiento del
lenguaje  y  de  los  aspectos  psicopatológicos
resultantes de las alteraciones vinculares
tempranas. Que él no pudiera hacerlo no nos
exime de conocer todos los aspectos que
iluminan las teorías del apego y de las
relaciones interactivas tempranas y su
aplicación clínica en estas fases del desarrollo,
sea normal o patológico.

Más preguntas: ¿es el autismo una alteración
cerebral específica, una “condición patológica”,
una diferencia cualitativa, una “categoría”
distinta? ¿O es más bien una “dimensión” que
podía ser de mayor o menor grado en la
afectación de una función (y de las conexiones
anatómicas y de la neuroquímica que regulan
la actividad sináptica de complejas redes
neuronales)? Aún más, ¿se puede ser más o
menos autista? ¿Puede variar el grado de
funcionamiento autístico desde la normalidad
hasta la patología, desde el aislamiento que
acompaña a la genialidad creativa hasta el que
impide acercarse a los aprendizajes más
básicos? ¿Y de qué depende que así sea?

Nos hemos ido acostumbrando estos últimos
años al término “neurodiversidad” que trata
de defender que el autismo no es patológico
sino una simple “variación de la normalidad”,
constituida esta por los “neurotípicos”, los
socialmente considerados como sanos. Ahora,
ya no serían considerados del todo diferentes
los unos de los otros, salvo en el mayor o
menor grado de peculiaridad de cada cual.
Pocos ejemplos hay más claros de cómo las
ideas sociales afectan a los criterios de
normalidad que, con mayor o menor precisión
en sus límites, sostenían la diferencia entre
salud y enfermedad, entre lo “psicopatológico”
y lo solamente “peculiar” de ciertas
personalidades.

Cabe recordar que “autismo” era un
término habitual en la lengua y cultura
alemanas antes de convertirse en un
concepto clínico y diagnóstico. Todas las
personas eran consideradas “más o menos
autistas” y su grado de relación social y de
contacto con la realidad era un rasgo de
personalidad -hoy diríamos una dimensión
cuantitativa- considerada de una intensidad
normal o patológica según la amplitud de
las limitaciones en el acercamiento al
mundo social o la persistencia en el
alejamiento de relaciones personales y la
rareza en la elección de intereses culturales
peculiares. Ya previamente  a  su  utilización
clínica, el castellano tenía una acepción que
se acopla con pertinente exactitud al uso
“natural” que tenía en la cultura alemana. 

Sin embargo, quienes conviven largo tiempo y
de cerca con autistas siguen esperando que la
aplicación de estas investigaciones aporte algo
a los procedimientos terapéuticos y educativos
que mejoren su evolución y destino.
Esperemos también que alguna vez
reflexionen sobre qué es lo que hace que, en
ciertos casos, desafortunadamente los menos
frecuentes, desarrollen sofisticados
conocimientos y un sorprendente lenguaje.
Mientras llega ese momento, quienes creemos
en los efectos positivos de comprometerse con
ellos en una relación humana protectora y
delicada, tendremos que insistir en que este
acompañamiento puede ser un valor de
probada eficacia que merece ser considerado,
también por la metodología científica, como
uno de los elementos importantes de la
“multifactorialidad” hoy aceptada de los
componentes evolutivos del autismo.

Se evitaría con ello la prolongación de una
línea de continuidad desde la vieja versión de
una neurobiología cerebral estática (las
estáticas “áreas cerebrales del lenguaje” de
Brocca y Wernicke) hasta ciertas concepciones
actuales del determinismo exclusivamente
“neuro-cerebral”, sin componentes socio-
relacionales, del lenguaje. No es casualidad
que un neurofisiólogo, actual especialista en la
investigación de las actividades neuronales
cerebrales, esté dedicando especial atención a
desmontar lo que ha denominado “la burbuja
de la psiquiatría biológica” y sus exageradas
propuestas “neuro-esencialistas” (Gonon,
2011, 2024).

La inmadurez del bebé humano le impide
sobrevivir en soledad: ¿cómo y por qué es
posible que el bebé autista, pese a que esquiva
el contacto, corporal y afectivo, pueda
sobrevivir? ¿Cómo no atribuirlo, la experiencia
clínica lo confirma, a los esforzados intentos de
atraerlo a la relación humana que su entorno
pone en marcha con entusiasmo y, a veces, con
lógica desesperación? ¿Cómo no va a afectar al
acceso, al aprendizaje de lo que ha sido un
prodigio de la evolución humana, el lenguaje?
¿Puede su entorno, familiar, educativo o
terapéutico, tratar de suplir el fallo y atasco del
acceso al lenguaje que los mecanismos
genético-neuronales básicos condicionan?
¿Existe una vía interactiva utilizable y eficaz para
compensar las limitaciones derivadas de la
alteración causal? Preguntas con difícil
respuesta frente a las que la epigenética ha
permitido concebir algunas esperanzas.
Esperanzas  que  unidas  al sorprendente acceso

Me refiero al “ensimismamiento”. Como
siempre, María Moliner lo definió con su
talento único. “Ensimismarse”: quedarse
alguien tan entregado a sus pensamientos que
no se entera de lo que pasa a su alrededor (y
propone como sinónimos: abstraerse,
concentrarse) .(22)

Los tiempos modernos han introducido un
corte, que es más bien administrativo y
burocrático que clínico, que pasa por el grado
de discapacidad, término que se va
transformando, pero que siempre tiene una
consecuencia invariable. Se le llame como se le
llame, porque los términos han ido variando
(“subnormalidad, hándicap, limitación,
discapacidad, diversidad”) siempre implica la
pertenencia a un grupo socialmente
reconocido como adjudicatario de diversos
reconocimientos y derechos que la sensibilidad
social les ha ido concediendo, porque
previamente han ido siendo conquistados por
otras minorías sociales marginadas o
maltratadas. El diagnóstico clínico se
transforma y desplaza hacia una certificación
de la discapacidad y de su reconocimiento
legal y así lo demandan los familiares de los
afectados (o ellos mismos cuando su
protagonismo social ha ido siendo tolerado
primero y reconocido después). Esta evolución
en los términos y en las respuestas sociales,
políticas e ideológicas ha sido un factor
determinante en los cambios del lenguaje
clínico y diagnóstico (Gil Eyal, 2010). Hasta el
punto de que, socialmente, ha quedado
obsoleto el lenguaje psicológico que fue
habitual en la psiquiatría centroeuropea en la
cual surgieron y crecieron las ideas de Frankl,
de Asperger, de Kanner y de muchos otros. 
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Cohen, D. y Muratori, F. (2024). Les pionniers
de la clinique de l’autisme. París: Langage.
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Publishing Group.

Dluzak, S. (2019). The forgotten pioneers: The
life and work on Anni Weiss and Georg Frankl.
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de l’autisme: la vie et l’œuvre d’Anni Weiss et de
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97(5), 407–421, 2021).
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¿POR QUÉ RECUPERAR UN ‌
VIEJO Y OLVIDADO TEXTO?‌

La mejor y más convincente respuesta sería la
traducción y lectura completa del texto de
1957. En él, Frankl plasma todo lo que había
hecho, lo que pensaba del lenguaje de los
autistas y lo que proyectaba como líneas
futuras de avance en su comprensión. Son
páginas de reflexión sobre extraordinarias
observaciones clínicas narradas por alguien
que acompañó a niños autistas, a diario y
durante muchos años, en un lugar educativo y
terapéutico  estable,  tratando  de relacionarse
a través del diálogo verbal “con aquellos que
llegaban a poseer el lenguaje de la palabra (…)
que solo puede surgir en ellos tras muchos
intentos de hacerse comprender a través del
lenguaje afectivo de los gestos”. Su relato, de
nueve casos, merece ser considerado como un
hito en la historia del autismo, comparable al
de los once del texto de Kanner, que, como
hoy sabemos, también conoció y todo parece
indicar que también aprendió de este texto y
de la sensibilidad de su autor. Es muy tarde
para devolverle un reconocimiento que nunca
tuvo. Pero, afortunadamente, puede servir a
quienes se interesan por la infancia autista
para descubrir la extraordinaria emoción que
impacta a quien consigue llegar a la intimidad
de quienes sufren por no poder comunicarse.
Para terminar, un epílogo respuesta: Pues sí, sí
vale la pena tratar de hablar con las personas
autistas. Sobre todo, porque lo necesitan
desesperadamente y porque si nadie se ofrece
quedarán condenadas al silencio.
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NOTAS ANEXAS

1. Frankl, G. (1934) Befehlen und Gehorchen
(Mando y obediencia). Zeitschrift für
Kinderforschung, 42: 463-479; y 43: 1-21. 

2. Este y otros comentarios de Frankl y de
Anni Weiss, se parecen mucho a otros casi
idénticos del texto de Asperger de 1944.
Quien mejor lo ha detallado ha sido Todd
(2015), que lo ha cotejado exhaustivamente
en los textos originales en lengua alemana de
todos ellos. Tras leer su tesis doctoral resulta
razonable su opinión de que hay que atribuir
a ellos el origen de muchas de las
observaciones clínicas que Asperger incluye
en sus textos como propias. También insiste
en que con su traducción al inglés (Wing y
Frith, 1981) el término original de “autismo”
quedó desnaturalizado y su (errónea)
comprensión marcó lo que llama la “versión
moderna” del autismo, que critica
abiertamente. 

3. Los lingüistas relatan con claros ejemplos
el sentido oculto, pero perfectamente
inteligible, que puede esconderse bajo las
palabras. Ejemplo: Una madre vuelve a su
casa tras haber dejado solo a su hijo. Al
entrar ve un jarrón roto y exclama: “¿qué ha
pasado aquí?”. El niño responde
inmediatamente: “yo no he sido”. La “teoría
de la mente” del niño ha deducido
inmediatamente que es lo que
verdaderamente quería saber su madre pese
a la distancia existente entre su pregunta
“inocente” y su tono de indagación y
sospecha respecto al autor del estropicio.

4. No en vano, el debate de si a los niños
sordos y a los deficientes se les debía enseñar
o prohibir el lenguaje gestual “de signos”
para favorecer que adquirieran el lenguaje
verbal “de palabras” tenía un recorrido
previo de más de un siglo en la pedagogía
especial. 

5. Cuestión que constituiría el meollo de los
conflictos entre Lovaas y las asociaciones de
padres de autistas, unos partidarios y otros
opuestos a sus métodos terapéuticos, para
unos necesarios y para los otros de una
violencia inadmisible. También algunas
destacadas personas autistas (entre otras
Michelle Dawson, 2004 y Temple Grandin 2008
y 2014) han manifestado públicamente sus
críticas a las imposiciones terapéuticas que
sufrieron por parte de terapeutas de
orientación conductual. Otros testimonios
también han criticado intervenciones
autoritarias e intrusivas de terapeutas de otras
orientaciones (en particular las que practicaba
Bettelheim en su escuela ortogenética de
Chicago). 

6. Comentario que apunta a un tema complejo,
de larga historia y todavía vigente actualmente:
las relaciones y diferencias, conceptuales y
clínicas, entre déficit intelectual y autismo (Lasa
Zulueta, 2022. Cap. “Sobre la inteligencia de los
autistas” págs. 379-385).

7. Recuerda la actitud de Cajal, quien confiaba
en que los futuros logros científicos
confirmarían su afirmación revolucionaria, que
las conexiones neuronales se modifican y no
son estáticas ni definitivas.

8. Michael Tomasello, investigador especializado
en la comunicación de los primates, en su
evolución hacia el lenguaje y la cognición
humanas, ha resumido sus experiencias y
deducciones en varios textos que, en mi
opinión, todos los interesados por el nacimiento
y desarrollo del lenguaje temprano y sus
alteraciones en el autismo deberíamos conocer
(Tomasello, 1997, 2007 y 2013).

9. También el descubrimiento de las neuronas
espejo ha venido a confirmar la existencia de
una predisposición cerebral a estar atento y
reaccionar hacia lo que interesa al vecino
cercano (Rizzolati, 2008).

10. Jerome Bruner (1915-2016). A su inicial
visión cognitivista del desarrollo, añadió una
perspectiva social y cultural, con su
concepto de “andamiaje” (el apoyo en el
adulto y la interacción con él). Su interés por
el papel de la atención conjunta en la
construcción  de  los  modos  progresivos de
representación del lenguaje (enactivo,
icónico y simbólico-narrativo) ha estimulado
la creatividad de quienes intervienen con
autistas a la hora de facilitarles diferentes
modos de expresión.

11. Colin Trevarthen (1931-2024). Su gran
influencia en la comprensión del desarrollo
emocional y la intersubjetividad en el
desarrollo temprano y su interés por el juego y
las canciones que facilitan el ritmo emocional
compartido ha inspirado todo un campo de
investigaciones sobre el desarrollo temprano y
también sobre la compresión del autismo
temprano y el diseño de las intervenciones
más adecuadas.

12. R. P. Hobson (2004), desde su perspectiva
psicoanalítica, ha estudiado la atención
conjunta y la intersubjetividad e investigado
sobre las dificultades con ambas en el autismo.
Ha insistido en los componentes emocionales
e interactivos en la relación terapéutica con
autistas.

13. Asperger escribió insistentemente sobre la
“maldad” y la “sensación placentera” de
destruir” de los niños autistas. Una perspectiva
“ético-moral” errónea sobre la cuestión,
alejada del sentido que tenía para Asperger,
puede afectar a un entendimiento correcto del
significado que tenía en el mundo educativo y
en las ideas psicológicas y psiquiátricas de la
época. Por ejemplo, ha llevado a Sheffer a
acusar a Asperger de favorecer las políticas
criminales nazis de exterminio de niños
deficientes y autistas, basadas en que eran
“imposibles de educar” e “inútiles para
incorporarse a responsabilidades sociales”. La
cuestión de si Asperger trató de salvarlos con
sus informes clínicos o, por el contrario, cedió a
las presiones nazis para certificar su traslado a
centros de exterminio sigue estando en
debate (Todd, 2015; Czech, 2018 y 2019;
Sheffer, 2014 y 2018; Lasa Zulueta, 2022). Sea
cual sea el veredicto final de la historia, el DSM,
sin explicarse al respecto, ya ha “clausurado” el
síndrome de Asperger que ya no aparece en el
DSM-5 del 2013.

14. Lo cual abre otra cuestión, importante para
quienes se interesan por la psicopatología
clínica: ¿qué otros diagnósticos recibían
entonces cuando no eran considerados
“trastornos del espectro autista”?

15. Laurent Mottrom (2016): L íntervention
précoce pour enfants autistes. Nouveaux
principes pour soutenir une autre intelligence.
Su lectura y su posición conciliadora, pero
demoledora frente a ciertas afirmaciones
partidistas, aportan un sosiego que puede
contribuir a calmar los pasionales debates que
han sacudido el mundo profesional del
autismo.



16. Entre otros muchos, Vygotsky (2010),
Winnicott (1965), Bruner (1983 y 1986),
Trevarthen (1993a y 1993b), Stern (1977 y
1985) y un largo listado de autores, interesados
por el papel fundamental de los intercambios
tempranos en la constitución del psiquismo y
del lenguaje -cuestión que hemos visto que
también interesó a Freud-, han ido
conformando las teorías interpersonales y la
clínica e intervenciones basadas en los
intercambios e interacciones relacionales (ver
Ávila, 2013; Georgieff, 2013; Lasa Zulueta,
2022).

17. Ludwig Wittgenstein (Viena,1889-Oxford,
1951) escribió dos textos fundamentales. El
Tractatus logico-philosophicus (en 1923), único
texto que publicó en vida, declarando que tras
ello abandonaba la filosofía considerando
resueltos todos los problemas filosóficos… que
él se había planteado, para dedicarse a la
enseñanza como maestro rural y volver así al
lenguaje infantil, el único que le parecía
espontáneo. En el segundo, Investigaciones
filosóficas, escrito entre 1936-1949 y publicado
póstumamente en 1953, dejó de lado la lógica
para centrar su interés en el lenguaje (al que
dedicaría reflexiones que, escritas en 1932-
1933, fueron publicadas también
póstumamente en 2005).

18. Una vez que el conocimiento del “síndrome
de Asperger” se fue extendiendo han sido
innumerables los artículos que en los medios
de comunicación han catalogado como
probables afectados por el síndrome a una
multitud de sabios con personalidades
“peculiares”: Newton, Einstein, Bobby Fisher o,
también, el propio Asperger entre otros
muchos.

19. Los textos de Frankl, autor poco influyente,
eran desconocidos entonces por estos autores,
así que no es probable que su posicionamiento
tuviera nada de una confrontación con él, pero
sí con Kanner y con algunas ideas
psicoanalíticas entonces vigentes sobre el
autismo. 

20. Pese a ello, es bien conocido el
posicionamiento de Thomas Insel, máxima
voz del NIMH estadounidense, criticando la
falta de rigor del DSM-5, que consagró a
partir del 2013 el término de Trastornos del
Espectro Autista y declarando que no
utilizarían tal clasificación por su falta de
rigor científico.‌

21.‌ En la reciente jornada celebrada en
Barcelona (50 aniversario del Centre
Educatiu i Terapèutic Carrilet), Catherine
Lord nos afirmó la gran dificultad de
predecir a largo plazo las evoluciones de
autistas acompañados desde su primera
infancia. Lo hacía apoyándose en el gran
peso de sus catamnesis a largo plazo.
También nos explicó que su método
diagnóstico trata de homogeneizar una
realidad clínica muy diversa que, por ser
más rica y variada, necesita ser
sistematizada (reducida) a efectos de
necesidades metodológicas imperativas.
Abre así una ventana de posibilidades
evolutivas imprevisibles y de influencias
mutifactoriales, también las relacionales,
que permite planteamientos educativos y
terapéuticos diferentes y compatibles en un
acompañamiento de largo recorrido.‌

22. ‌Aunque se dice que ningún autista es
capaz de entender y practicar la ironía que
conlleva el humor, creo haber conocido más
de uno que disponía de esta capacidad; eso
sí, con matices muy personales. Me ayudó a
entenderlo la definición que, otra vez María
Moliner, nos da de ironía: “‌Manera de
expresar una cosa, que consiste en decir, en
forma o con entonación que no deja lugar a
dudas sobre el verdadero sentido, lo
contrario de una cosa (…) tono burlón con
que se dice algo”.‌

Alberto Lasa Zulueta‌
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